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Editorial

JUEVES EUCARÍSTICOS EN 
LA CAPILLA DE LA SEDE 

DURANTE EL MES DE AGOSTO

Como bien conocen los adoradores ma-
drileños, todos los jueves se celebra en 
nuestra capilla la Santa Misa, seguida de 
la Adoración al Santísimo.

Durante todo el año un Turno o Sección 
se encarga de la organización y asistencia 
a este importantísimo acto, gracias al cual 
tenemos el privilegio de tener con noso-
tros de forma permanente al Señor en 
nuestro sagrario; pero durante el mes de 
agosto son voluntarios los que asisten. Por 
ello, desde aquí, hacemos a todos cuantos 
durante este mes se encuentren en Ma-
drid para que asistan y así hacer posible el 
culto eucarístico permanente en nuestra 
sede, que es la casa de todos.

No os olvidéis, Jesús os espera también 
durante el mes de agosto, estáis convo-
cados cuantos podáis acudir todos los 
jueves a las 19:30. La dirección, os re-
cordamos es, C/ Barco 29, 1º.	 n
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De nuestra vida

Junio de 2019:
Una Vigilia de Espigas 
muy especial

Por fin llegó el día. La Vigilia de Espigas 
es siempre una jornada esperada con mu-
cha alegría por los adoradores -supone el 
encuentro al final de un curso vivido, de 
nuevo, en presencia del Señor- que este 
año, además, coinci-
día con una celebra-
ción ciertamente ex-
cepcional y entraña-
ble: la del Centenario 
de la Consagración 
de España al Sagrado 
Corazón de Jesús.

Esto hacía que esta 
Vigilia tuviera un 
sabor especial, y que 
fuera -como nues-
tro Santo Padre su-
giere- un encuentro 
de “puertas abiertas”: 
puertas abiertas en 
nuestros turnos en los 
que la invitación a participar en la misma 
al resto de feligreses de nuestras parro-
quias encontró un eco más intenso que en 
ocasiones anteriores; puertas abiertas de 
la propia Adoración Nocturna cuyos res-
ponsables decidieron, un año más, que los 
diferentes turnos que la componen en Es-

paña se unieran en esta Vigilia Nacional; 
y, también y principalmente, de puertas 
abiertas por cuanto que la Adoración se 
unía a la Vigilia organizada por la diócesis 
de Getafe por la conmemoración de este 

histórico Centenario, 
abierta así a todas las 
asociaciones y mo-
vimientos, especial-
mente eucarísticos, y 
a particulares.

Con todas estas cir-
cunstancias, no es de 
extrañar que no fuera 
sólo el intenso calor el 
protagonista indiscu-
tible de la jornada, 
sino también ciertos 
nervios lógicos en 
quien no sabe muy 
bien cómo estará or-
ganizado el evento, y 

que, a medida que la jornada fue desarro-
llándose, fueron transformándose en un 
sentimiento de honda emoción.

Accedieron, pues, los diferentes atuobuses 
que trasladaron a los adoradores -hasta 
dieciséis- al recinto del Cerro sobre las 
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EditorialDe nuestra vida

19:30 h. Fue éste el momento de encuen-
tro, de saludo entre adoradores, de alguna 
que otra fotografía, y de alegría, de mucha 
alegría.

La solemne Eucarístía,presidida por el 
Exmo. y Rvdmo. Sr. D. Manuel Ureña 
Pastor, Arzobispo Emérito de Zaragoza 
y Consiliario de la Adoración Noctur-
na Española, y concelebrada por nume-
rosos sacerdotes, fue precedida por la 
procesión de las banderas de las dife-
rentes Secciones, que se unían así a las 
numerosas banderas de España y de la 
Ciudad del Vaticano que adornaban el 
monumento del Sagrado Corazón y que 
resaltaban más si cabe la hermosa frase 
que preside la explanada: “Venid a mí 
todos los que trabajáis y vivis agobiados 
que yo os aliviaré”.

Comenzaba así la Eucartistía, con un 
saludo especiamente afectuoso tanto a 
la Adoración Nocturna Española como 
a la Adoración Nocturna Femenina Es-
pañola, y se nos invitaba a la n la consi-
deración de la consagración de España 
acaecía hacía cien años.

Lógicamente la homilía, bellisima, tuvo 
como eje ese Corazón de Cristo huma-
nado por nosotros, del que se nos dijo 
«es fuente de vida, pues el amor de Dios 
se ha concentrado en el corazón de Cris-
to». Y esta fuente de vida -se nos recor-
dó- no es una fuente que pueda pro-
ducir el hombre, ni siquiera existe en la 
tierra, sólo el corazón de Cristo produce 
el manantial que conduce a la vida eter-
na. Asimismo se nos señaló que nuestro 
corazón humano está bajo el signo del 
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pecado, pero que en el corazón del Se-
ñor encontramos la medicina necesaria 
para curarlo, para transformarlo en un 
vergel regado por la sangre purificadora 
de Cristo. «Sus heridas nos han curado» 
-dijo el celebrante- «consagremos pues 
nuestro corazón, y abriéndonos al de 
Cristo, dejémonos llevar por sus tesoros 
para que así podamos salir al encuentro 
de nuestros hermanos y practicar la cari-
dad, pues la sociedad necesita cristianos 
santos llenos de savia de la vida del co-
razón del Señor».

Con estas palabras resonando en nuestro 
interior, continuamos la celebración de la 
Eucaristía, que tras la comunión finalizó 
con la exposición solemne del Santísimo 
Sacramento. En ese momento se produjo 
uno de los instantes más intensos de la no-

che que ya comenzaba a envolvernos, pues 
se consagraron de una manera expresa al 
Corazón de Jesús, las Asociaciones Eu-
carísticas presentes, y por tanto, nuestra 
querida Adoración Nocturna, a la que pe-
dimos que Cristo la guarde eternamente 
en su corazón. 

Tras esta consagración comenzaron los 
distintos turnos de Adoración, cuatro en 
total; en el primero se invitó particular-
mene a la Adoración Nocturna de fuera 
de Madrid a que acompañara al Señor; 
el segundo y tercer turno lo hicieron los 
jóvenes allí presentes, y lo realizaron de 
una forma completamente distinta a la 
que estamos acostumbrados, propia de 
su específica manera de ser, y que re-
f leja los distintos modos de una iglesia 
siempre abierta al soplo Espíritu Santo, 
sin que por ello pierda un ápice de su 
unidad; y finalmente el cuarto turno, re-
servado a los adoradores de Madrid, que 
concluyó con la procesión de bendición 
de los campos.

Culminaba así una noche en la que 
-estoy segura estaréis de acuerdo con-
migo- el Señor nos llenó de su gracia 
abundante, y en la que nos sentimos in-
vitados a transformar nuestro corazón, 
a semejanza del suyo, para hacer posible 
así la gran promesa hecha al beato Ber-
nardo Hoyos: «reinaré en España y con 
más veneración que en otros lugares». 
Así sea.	 n

María Glez
Adoradora nocturna

De nuestra vida
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De nuestra vida

Nombramiento del  
Presidente Diocesano

Con fecha 28 de mayo de 2019 S.E.R. ha confirmado el nombramiento de D. Juan Antonio 
Díaz Sosa como Presidente de la Adoración Nocturna Española de Madrid, para un período 
de 4 años.
Rogamos a Dios para que le ayude en el desempeño de su labor en beneficio de la propaga-
ción del Culto Eucarístico.

Le enviamos nuestra más cordial enhorabuena.� n
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De nuestra vida

DÍA DE LA FAMILIA 
ADORADORA

Este año vamos a celebrar el día de la Familia 
Adoradora el día 5 de octubre con una visita al 
Santuario de la Gran Promesa de Valladolid, 
donde podremos conocer la figura y las reve-
laciones del Beato Bernardo de Hoyos sobre el 
Sagrado Corazón de Jesús.

Posteriormente, después de la comida, visita-
remos la Abadía de San Isidro de Dueñas, en la 
que podremos visitar y rezar ante la tumba de 
San Rafael Arnaiz, monje trapense y adorador 
nocturno, y celebrar vísperas con la Comuni-
dad.

El coste de 50 euros que incluirá viajes, comida 
y entradas. La salida se realizará a las 8:00 ho-
ras en el Paseo Moret (junto al intercambiador 
de Moncloa).

Las inscripciones se realizarán por los medios habituales: � n

Lunes y jueves de 18:00 a 19:30 

en la sede del Consejo Diocesano – calle Barco nº 29 1º A 

Teléfono 915226938

Correo electrónico anemadrid1877@gmail.com, 

o página web www.ane-madrid.org/contacto; 

antes del lunes 30 de septiembre.
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De nuestra vida

El SÁBADO, día 31 de AGOSTO a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basílica de 
la Milagrosa (C/ García de Paredes 45) LA VIGILIA ESPECIAL DE ACCIÓN 
DE GRACIAS por la larga vida que el Señor concede a la Adoración Nocturna.

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de forma particular a los ado-
radores de los siguientes Turnos y Secciones:

Secciones: Alcobendas, Fuencarral y Tetuán de las Victorias.

Turnos: 62 San Jerónimo el Real, 63 San Gabriel de la Dolorosa, 64 Santiago 
y San Juan Bautista, 65 Ntra. Sra. de los Álamos y 66 Ntra. Sra. del Buen 
Consejo.	 n

¡Veterano, el día 31 de agosto a las 22h. en la Basílica  
de la Milagrosa se celebra tu Vigilia, no faltes!

Turno jubilar de veteranos

Apostolado de la oración
Intenciones del Papa para el mes de agosto 2019

Por la evangelización

Para que las familias, gracias a una vida de oración y de amor, se vuelvan cada vez 
más «laboratorios de humanización».	 n

Necrológica
•	 Dña. Queti Hoya, Adoradora Veterana de la Sección de  

San Rafael de Peñagrande.

¡Dale Señor el descanso eterno!
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SumarioCon pluma ajena

«Lo que nosotros podemos y tenemos 
que hacer es: abrirnos a la gracia. Esto 
significa renunciar totalmente a nues-
tra propia voluntad, para entregar-
nos totalmente a la voluntad divina, 
poniendo nuestra alma, dispuesta a 
recibirle y dejarse modelar por El, en 
las manos de Dios. Este es el contexto 
primario que nos permite vaciarnos de 
nosotros mismos y alcanzar un estado 
de paz interior.

Nuestra interioridad se ve colmada 
por propia naturaleza de muy diversas 
maneras hasta tal punto, que una cosa 
empuja a la otra y todas ellas mantie-
nen el alma en un movimiento cons-
tante; a menudo incluso en conflicto 
y perturbación. Las obligaciones y 
preocupaciones del día se acumulan 
en nuestro entorno en el momento 
mismo de despertarnos por la ma-
ñana, si es que no interrumpieron ya 
la tranquilidad de la noche. En ese 
momento se plantean ya cuestiones 
tan incómodas como estas: ¿Cómo 
puedo sobrellevar tantas cosas en un 
solo día? ¿Cuándo podré hacer esto o 
aquello? ¿Cómo puedo solucionar tal 
o cual problema? Parece que quisié-

ramos lanzarnos agitadamente o pre-
cipitarnos sobre los acontecimientos 
del día, para poder tomar las riendas 
en las manos y decir: ¡Hecho! Pero 
realmente importante es no dejarse 
turbar en ese momento:

Mi primera hora en la mañana le per-
tenece al Señor. Hoy quiero ocuparme 
de las obras que el Señor quiere enco-
mendarme y El me dará la fuerza para 
realizarlas.

De esa manera quiero subir al altar 
del Señor. Aquí no está en juego mi 
propia persona o mis cuestiones per-
sonales, pequeñas y sin importancia, 
aquí se trata de la gran ofrenda ex-
piatoria. 

Yo puedo participar de ella para pu-
rificarme y llenarme de alegría y para 
ofrecerme en el altar con todas mis 
obras y mis sufrimientos. Y cuando 
recibo luego al Señor en la comunión 
puedo preguntarle: Señor ¿qué quieres 
de mí? En ese momento me decido a 
realizar aquello que, después de un 
diálogo silencioso con Dios, considero 
que es mi próxima empresa. 

Los caminos  
del silencio interior
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EditorialCon pluma ajena

Una profunda paz inundará mi 
corazón, y mi alma se vaciará 
de todo aquello que pretendía 
perturbarla y sobrecargarla, si 
comienzo con mis tareas coti-
dianas después de la celebración 
matinal de la eucaristía; y, a la 
vez, será ella colmada de santa 
alegría, de valentía y de fortale-
za. Sus horizontes se agrandan 
y amplían, porque ella salió de 
sí misma para entrar en la vida 
divina. El amor arde en ella 
como una llama suave que ha 
encendido el Señor y la incita a 
expresar ese amor y a transmi-
tirlo a los otros. “Enciéndase en 
fuego el amor, suba el ardor al 
prójimo”. Y con toda claridad 
contempla ella el próximo peda-
cito de camino que tiene por delan-
te; ella no puede ver muy lejos, pero 
sabe que cuando haya alcanzado el 
punto que ahora limita el horizonte, 
se le abrirá un panorama totalmente 
nuevo.

Y ahora comienza el día de trabajo...” 
“Cada una debe conocerse a sí mis-
ma o aprender a conocerse para saber 
dónde y cómo puede encontrar paz. 
Lo mejor, si es posible, es desahogar-
se un momento frente al tabernáculo 
y volcar allí todas nuestras preocu-
paciones. Quien no pueda hacerlo, 
porque quizá necesita un poco de 
serenidad física, puede tomarse un 

respiro en la propia habitación: Y si 
esa tranquilidad exterior no fuera de 
ninguna manera posible, si no se tie-
ne ningún lugar en el que uno pueda 
retirarse un momento y si las obli-
gaciones apremiantes nos privan de 
una hora de tranquilidad, entonces 
deberíamos por lo menos por un mo-
mento cerrarnos a todas las otras pre-
ocupaciones para poder remontarnos 
al Señor. El está siempre allí presente 
y puede darnos en un instante todo lo 
que necesitamos».� n

Santa Teresa Benedicta de la Cruz
Caminos del silencio interior
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SumarioDe La Lámpara

Algo de historia:
Hermann Cohen

El judío converso Hermann Cohén, Funda-
dor en París de la Adoración Nocturna el 
6 de diciembre de 1848, había nacido el 10 
de noviembre de 1820 en Hamburgo, hijo 
de una familia descendiente de la tribu de 
Leví, que poseía una considerable fortuna 
en numerosos negocios.
Su acaudalado padre quiso dar a sus hijos 
una esmerada educación, para lo cual en-
vió a Hermann y a su hermano Alberto al 
mejor Colegio de la ciudad, dirigido por un 
protestante. En él, tanto por parte del direc-
tor como por la mayoría de los alumnos, los 
hermanos hebreos tuvieron que soportar se-
rios inconvenientes y burlas, que los Cohén 
soportaron con calma y tenacidad judías, a la 
espera de un desquite en asuntos materiales.
Por su parte, Hermann se desquitó sin tar-
danza con sus éxitos escolares, eclipsando 
a sus condiscípulos, cuya estima y la de sus 
maestros obtuvo rápidamente.
Faceta sobresaliente de sus aficiones era la 
música. Al contemplar como su hermano 
aprendía a tocar el piano, solicitó permiso 
para hacer lo mismo. Y a los siete años to-
caba, ya, con inusitada perfección e, in-
cluso, realizaba improvisaciones que 
impresionaban a personas 
entendidas en la materia.
A pesar de su poca edad 
pronto destacó, también, 
en el dominio del francés, 
del latín, del griego y de las 

demás ciencias a cuyo estudio se dedicaba 
con extraordinario afán.
Terminó instalándose en París donde po-
día desarrollar sus aficiones musicales. Y 
allí encontró, inopinadamente, el camino 
que lo llevaría a la fe cristiana: Invitado a 
sustituir al Director de un coro de aficiona-
dos en la iglesia de Santa Valeria, comenzó 
a experimentar extrañas sensaciones en el 
momento de la Bendición con el Santísimo y 
terminó solicitando la ayuda de un sacerdo-
te católico, Mons. Legrand, promotor fiscal 
del Arzobispado de París, cuya amistad le 
hizo corregir su antigua convicción de que 
los sacerdotes eran personas intolerantes 
que solo tenían en sus labios palabras tales 
como excomunión, llamas del infierno, etc.
Recibió el Bautismo e ingresó en la Iglesia 
Católica el 28 de agosto de 1847, fiesta de 
San Agustín, cuyo nombre llevaría más ade-
lante: Antonio-María Enrique Cohén en el 
siglo y Fray Agustín-María del Santísimo 
Sacramento cuando ingresó en la Orden 
Carmelitana. El 3 de diciembre de ese mis-
mo año recibía la Confirmación de manos 
del Arzobispo de París. Y al año siguiente... 

Fundación de la Adoración Nocturna
Hermann cristiano visitaba con 

frecuencia las iglesias en 
las que el Santísimo estaba 
expuesto. Una tarde acudió 
a la Capilla de las Carme-
litas de la calle Enfer; se le 
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EditorialDe La Lámpara

fueron pasando las horas sin darse cuenta 
y, al anochecer, una Hermana se le acercó 
para pedirle que se retirara porque se iban 
a cerrar las puertas. El Santísimo seguía ex-
puesto y un grupo de señoras permanecía 
sin moverse. Le dijeron que éstas se queda-
ban allí toda la noche, pero él debía salir.
Cuatro años antes, el abbé de la Broullerie 
había fundado la Adoración Nocturna en el 
Hogar y a él acudió Hermann quejoso de lo 
acaecido en la iglesia de las Carmelitas. El 
piadoso sacerdote le aseguró que, si encon-
traba un grupo de caballeros dispuestos a 
ello, se podría conseguir en alguna iglesia lo 
que él envidiaba de las señoras de la Capilla 
de la calle Enfer.
Hermann reunió rápidamente los 19 pri-
meros caballeros que el 6 de diciembre de 
1848 iniciaron en Nuestra Señora de las 
Victorias la Adoration Nocturne, con la 
impresión causada por la triste noticia de 
que Su Santidad, el Beato Pío IX, acababa 
de exiliarse en Gaeta perseguido por la Re-
volución. Ellos no sabían, entonces, que con 
ocasión del cautiverio de otro Papa, Pío VII, 
había comenzado, en Roma, sus actividades 
la Venerable Archicofradía de la Adoración 
Nocturna al Santísimo Sacramento el año 
1810. ¡Providencial coincidencia!
Hermann terminó ingresando en los Car-
melitas Descalzos de Agen (París) donde el 
7 de octubre de 1850 pronunció sus votos 
solemnes y en 1851 fue ordenado sacerdote.
Murió en olor de santidad el 20 de enero de 
1871.
La Adoración Nocturna Española
El Siervo de Dios, Luis de Trelles y Nogue-
rol, cuya Causa de Beatificación se instruye, 
actualmente, en Roma conoció la Adoration 
Nocturne creada en París por Hermann Co-

hén y, con un grupo de caballeros fervoro-
sos devotos de la Eucaristía, la inauguró en 
España con la Vigilia celebrada el 3 de no-
viembre de 1877 en la iglesia del desapare-
cido convento de PP. Capuchinos del Prado, 
en Madrid.
La Asociación fue canónicamente aprobada 
por el Cardenal Arzobispo de Toledo en 1878 
y, hoy, está establecida en todas las Diócesis 
de España, contando con 850 Secciones que 
agrupan a más de 25.000 adoradores.
Frutos de santidad
Al celebrar el próximo año el 125 aniversa-
rio de su existencia, la Adoración Nocturna 
Española se siente obligada a agradecer al 
Señor la constelación de santos que en ella 
han florecido durante estos años: 10 Ado-
radores ya beatificados, 11 más en proceso 
individual de beatificación, 35 incluidos en 
procesos colectivos en curso; aparte de los 
2072 que, en 24 Diócesis españolas, dieron 
la vida en testimonio de su fe durante el trie-
nio 1936-1939.
Que todos ellos, gozando ya de la Adoración 
Perpetua en el cielo, donde han entrado ya 
en el Turno sin noche de la Presencia del 
Señor, intercedan por los Adoradores y Ado-
radoras que seguimos peregrinando aquí, en 
la tierra, y nos alcancen la gracia especial de 
celebrar este 125 aniversario como Él quiere 
y espera de nosotros.
La Obra de la Adoración Nocturna cuenta 
con aleccionadores antecedentes, los cuales 
veremos con detalle en el próximo número 
de nuestra Revista.	 n

Enrique Badía (✝)
Adorador Nocturno

La Lámpara del Santuario n.º 1,  
Tercera Época
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«¡Quién pudiera colocar su mano derecha sobre el pecho divino, 
místicamente encerrado en la santa forma consagrada, y percibir 
así el perfume del holocausto (eucarístico), y del inmaculado cor-
dero que se ofrece siempre ante el altar y en la presencia de Dios, 
según nos reveló san Juan en su Apocalipsis!

Pues todo fiel cristiano puede, por el prisma de la fe, consultar en 
alguna manera ese latido cuando acaba de recibir al Señor sacra-
mentalmente, si sabe abstraerse del mundo material que le rodea, 
y enajenarse a las distracciones que le asedian, y encerrarse con 
JESÚS, que tanto lo desea, en el aposento misterioso de su corazón, 
en el que se entrega todo entero a las almas puras, o contritas.»� n

Luis de Trelles
La Lámpara del Santuario

Tomo III (1872) págs. 203-204

La intimidad con Jesús  
en la comunión
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Rincón poético

¿Adónde va, cuando se va, la llama?
¿Adónde va, cuando se va, la rosa?
¿Adónde sube, se disuelve airosa,
hélice, rosa y sueño de la rama?

¿Adónde va la llama, quién la llama?
A la rosa en escorzo ¿quién la acosa?

¿Qué regazo, qué esfera deleitosa,
qué amor de Padre la alza y la reclama?

¿Adónde va, cuando se va escondiendo
y el aire, el cielo queda ardiendo, oliendo

a olor, ardor, amor de rosa hurtada?

¿Adónde va el que queda, el que aquí abajo,
ciego del resplandor se asoma al tajo
de la sombra transida, enamorada?

Gerardo Diego

A la Asunción  
de Nuestra Señora
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1º CONSIDERACIONES PREVIAS

La celebración eucarística, nuestra santa 
misa, es la oración más perfecta y sublime 
de la Iglesia, alma de toda espiritualidad 
y el tesoro más preciado para cualquier 
adorador eucarístico. En el esquema de 
toda vigilia la santa misa ocupa el centro 
en torno al cual se distribuyen las distin-
tas partes del ritual. Las dificultades de los 
tiempos a veces no nos permiten su cele-
bración pero en el corazón, cada miembro 
debe tener muy en cuenta que la vigilia 
se convierte en el desarrollo de la última 
misa a la que pudimos asistir. La fuente 
de la adoración es el sacrificio eucarísti-
co. Hoy os propongo hacer oración me-
ditativa sobre el prodigio sobrecogedor 
que tiene lugar en cualquier misa. Lo que 
hicimos contemplando la lamparilla del 
sagrario os propongo hacerlo con la misa, 
contemplándola para que luego la poda-
mos vivir con mayor entrega y gozo.

No os habla un teólogo, sino un creyente, 
un adorador nocturno, uno más que se 
sienta en los bancos de la iglesia mirando 
al altar, junto a vosotros.

La misa es un prodigio, más sobrecogedor 
que la Creación del Universo y más sor-
prendente que la separación de las aguas 

del mar Rojo para que pudiera pasar a pie 
enjuto el pueblo judío para librarse del 
Faraón. Si alguien nos dijera id a la plaza 
que veréis licuarse la sangre de San Panta-
león o como los 70.000 que asistieron en 
Fátima a la danza del sol. En la misa para 
la mirada de un creyente es Dios mismo 
el que acampa entre nosotros. La misa es 
una teofanía, una manifestación de Dios, 
en la que no sólo nos reunimos en asam-
blea como pueblo en torno del altar o 
frente al altar, presididos por el sacerdote, 
para alabar y pedir suplicantes al Señor, 
sino que levantamos los ojos hacia lo alto, 
porque Dios mismo desciende desde el 
cielo, como Trinidad Santísima y se queda 
entre nosotros.

Recuerdo el bien que me hicieron las pa-
labras de Benedicto XVI pronunciadas en 
la clausura del Congreso eucarístico cele-
brado en Bari el 25 de junio de 2005, re-
cién estrenado su pontificado:

“Este Congreso Eucarístico, que hoy llega a 
su conclusión, ha querido volver a presen-
tar el domingo como «Pascua semanal», 
expresión de la identidad de la comunidad 
cristiana y centro de su vida y de su mi-
sión. El tema escogido, «Sin el domingo no 
podemos vivir», nos remonta al año 304, 
cuando el emperador Diocleciano pro-

Agosto 2019
Meditación  
sobre la Santa Misa
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hibió a los cristianos, so pena de muerte, 
poseer las Escrituras, reunirse el domingo 
para celebrar la Eucaristía y construir luga-
res para sus asambleas. En Abitene, peque-
ña localidad en lo que hoy es Túnez, en un 
domingo se sorprendió a 49 cristianos que, 
reunidos en la casa de Octavio Félix, cele-
braban la Eucaristía, desafiando las prohi-
biciones imperiales. Arrestados, fueron lle-
vados a Cartago para ser interrogados por 
el procónsul Anulino.

En particular, fue significativa la respues-
ta que ofreció Emérito al procónsul, tras 
preguntarle por qué habían violado la 
orden del emperador. Le dijo: «Sine do-
minico non possumus», sin reunirnos en 
asamblea el domingo para celebrar la Eu-
caristía no podemos vivir. Nos faltarían 
las fuerzas para afrontar las dificultades 
cotidianas y no sucumbir. Después de 
atroces torturas, los 49 mártires de Abite-
ne fueron asesinados.

Tenemos que reflexionar también no-
sotros, cristianos del siglo xxi, sobre la 
experiencia de los mártires de Abite-
ne. Tampoco es fácil para nosotros vivir 
como cristianos. Desde un punto de vis-
ta espiritual, el mundo en el que nos en-
contramos, caracterizado con frecuencia 
por el consumismo desenfrenado, por la 
indiferencia religiosa, por el secularismo 
cerrado a la trascendencia.”

Las tres partes fundamentales de la misa: 
La celebración de la palabra; el sacrifi-
cio eucarístico y el banquete o comunión 
del cuerpo y de la sangre de Cristo. Tres 
grandes signos centran las tres partes: el 
ambón, el altar, ara del sacrificio y el altar 

mesa del banquete. Sobre estos tres signos 
se hace presente Dios, por medio de la Pa-
labra: la revelación y la tradición. Se repro-
duce el sacrificio del cordero pascual, Cris-
to inmolado; y nos deificamos, mediante la 
comunión del cuerpo y la sangre de Cristo, 
como prenda de la vida eterna: el que coma 
de este pan no morirá para siempre.

Nuestra liturgia, la romana, es muy sim-
ple y directa: participamos con gestos 
corporales que se convierten en signos 
y en símbolos; pero el protagonista es la 
palabra, la palabra directa. Es rasgo dis-
tintivo de la liturgia romana la simplici-
dad de la forma, parca en gestualidad y 
centrada en la precisión de la palabra. El 
ritual es más complejo en las misas que 
llamamos solemnes y que antiguamente 
denominábamos la misa mayor. Pero en 
nuestras misas diarias e incluso en las do-
minicales, frente a la exuberancia oriental, 
predomina la parquedad o si prefieren la 
sobriedad. 

Es un prodigio de claridad el texto ordina-
rio, que con nitidez rotunda proclama en 
cada momento la parte del misterio que 
vamos a celebrar; pero al mismo tiempo 
tiene en cuenta la totalidad como si de 
una sinfonía se tratase.

Nuestros templos son la casa de Dios. 
¿Qué son las grandes catedrales góticas o 
las solemnes iglesias barrocas, sino espa-
cios adecuados que desde nuestra condi-
ción de hombres, nos parecen dignos para 
acoger a la divinidad? ¿Qué es la Sagrada 
Familia de Gaudí, por ejemplo, sino el es-
pacio que hace visible la invisibilidad de 
Dios?
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APRENDAMOS A MIRAR PARA 
APRENDER A ORAR

Abrimos la celebración con la señal del 
cristiano. Escuchamos al celebrante que 
nos invita a que todo lo que va a suceder 
sea En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, al mismo tiempo que ha-
cemos la señal de la cruz, en la frente, en 
el pecho y en los hombros. 

En un signo tan sencillo adelantamos o re-
sumimos el misterio que vamos a celebrar. 
¿De dónde nos viene que podamos diri-
girnos a Dios, como si fuera uno más de 
nuestra familia, sino de la cruz redentora, 
la señal del cristiano, la que nos alcanzó 
ser hijos de Dios, al que podemos llamar 
Padre, precisamente por la Cruz de Cristo. 
Por la santa Cruz de Cristo podemos ofre-
cernos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
siempre y en todo lugar. Y por ella pode-
mos celebrar estos sagrados misterios.

A continuación el celebrante nos recuerda 
la necesidad del perdón. Antes de celebrar 
estos sagrados misterios… reconozcamos 
nuestros pecados. ¿No hubiera sido más 
lógico que se comenzara por un sermón 
que encendiese en remordimientos nues-
tra condición pecadora?

Pues no. Algo tan directo nos está recor-
dando que no podremos entender el mis-
terio que vamos a celebrar si no nos acer-
camos desde la humildad. ¿No nos enseñó 
el Señor: «Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y entendidos y se las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te 
ha parecido mejor»?

Para acercarnos a la celebración de los 
santos misterios es necesario que tome-
mos la actitud interior de los niños, de lo 
contrario no podremos ni entrar ni acer-
carnos al reino de los cielos.

Y para que no pase inadvertido, la liturgia, 
entre diversas fórmulas, nos ofrece la po-
sibilidad de repetir dos veces consecutivas 
la súplica del perdón, en el «yo pecador» 
y en el Kyrie.

No vamos a detenernos ni en la antífona 
de entrada ni en la oración de colecta, a 
pesar de que señalan desde el principio 
el objetivo e intención específica de la ce-
lebración. Durante la semana, las misas 
ordinarias nos recuerdan, en los santos o 
en las celebraciones votivas a la Santísima 
Virgen, o en las fiestas conmemorativas 
de una efeméride eclesial, los frutos de la 
redención. Nosotros ahora sólo tenemos 
en cuenta la misa del domingo, centrada 
en la muerte y la resurrección del señor.

Entremos directamente a la liturgia de la pa-
labra. Estamos ante el misterio de la Revela-
ción. Primero por medio de fragmentos del 
Antiguo testamento o de los escritos de los 
apóstoles —cartas, hechos de los apóstoles y 
Apocalipsis—; los salmos, en segundo lugar; 
y en tercer lugar, la lectura de los Evangelios.

Distingue nuestra liturgia las dos etapas 
de la Revelación, primero Dios habló al 
mundo por los profetas, después lo hizo 
por medio de su Hijo, en quien se reca-
pitula toda la revelación. En la primera 
lectura se nos advierte que es Palabra de 
Dios y contestamos Te alabamos Señor. 
Intervenimos en el salmo repitiendo la 
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antífona o estribillo. Y en ambas lecturas 
permanecemos sentados. En la tercera, 
nos ponemos en pie, porque vamos a es-
cuchar directamente las palabras de Jesús, 
es reverencia y signo de escucha activa, no 
sólo de aprendizaje, sino de disposición 
para actuar. El lector pronuncia: Palabra 
del Señor; y el pueblo responde: Gloria a 
ti Señor Jesús.

No se puede decir sin más que la Iglesia 
Católica ha descuidado la lectura de la Bi-
blia, el Antiguo y el Nuevo Testamento. A 
lo largo del año litúrgico se da lectura a 
los textos más significativos del Antiguo 
Testamento, se leen todos los Salmos, y 
durante los tres ciclos en que se organiza 
el Nuevo Testamento, se leen íntegramen-
te los cuatro Evangelios. 

Quizás más que leer o no leer, nuestro 
problema sea la escasa atención y menor 
retención de lo escuchado. Qué importan-
te es ir a misa habiendo leído al menos el 
evangelio del día. Adquiramos el hábito de 

leer previamente las lecturas del día. Exis-
ten hoy, al alcance de la mayoría, modos 
para hacerlo sin demasiado esfuerzo. A mí 
me ha hecho un bien enorme, la lectura del 
Magníficat, no sólo para entrar en la cos-
tumbre del rezo de las horas, sino para se-
guir la misa con atención y devoción.

En la asamblea, en la que estamos reuni-
dos en su nombre, Jesús está presente. Él 
que es la palabra encarnada se convierte 
en palabra viva, tan real como luego se 
hará presente en el Pan y en el vino. Tam-
bién la Palabra es misterio de nuestra fe.

Otro momento clave de la palabra: la ho-
milía. Si las lecturas recogen la Revelación 
escrita. La homilía representa el otro mo-
mento del depósito de la fe. La tradición. 
La homilía no es el tiempo de un orador, 
sino del representante de la Iglesia que en-
seña a interpretar lo leído conforme a la 
doctrina de los santos padres, el magiste-
rio de la Iglesia y la actualidad de la vida, 
escritos o milagros de los santos.� n

Preguntas básicas:
• � ¿Podríamos confesar públicamente, como los mártires de Abitene, que sin la 

celebración eucarística, al menos dominical, no podríamos vivir? Cuando se oye 
decir que la misa es aburrida ¿No será que no se tiene en cuenta el misterio que 
vamos a celebrar; que nos quedamos en la forma o rito externo y no vivimos en 
el alma el misterio que está sucediendo en el altar?

• � ¿Por qué la liturgia romana de la misa, después de la señal de la cruz, nos invita 
a reconocernos pecadores? Además de la sencillez de corazón para acercarnos 
al misterio ¿No nos estará recordando nuestra condición pecadora para poder 
agradecer la redención que por cada uno de nosotros, Jesucristo realiza en cada 
sacrificio eucarístico?

• � ¿Por qué la homilía no debe ser la ocasión de simple lucimiento del orador o sa-
bio de turno, sino la del delegado por la Iglesia para interpretar con autoridad el 
depósito de la Fe, recogido en las Sagradas Escrituras y en la Tradición?
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Visitas al Santísimo

Señor mío Jesucristo, que por amor a 
los hombres estáis día y noche en ese 
Sacramento, lleno de misericordia y 
amor, esperando, llamando y acogiendo 
a cuantos vienen a visitaros; creo que es-
táis presente en el Santísimo Sacramento 
del Altar; os adoro desde el abismo 
de mi nada, os doy gracia por 
todos los beneficios que me 
habéis hecho, y espe-
cialmente por haberos 
dado todo a mí en 
ese Sacramento, por 
haberme concedido 
por abogada a Ma-
ría, vuestra Madre 
santísima y por ha-
berme llamado a vi-
sitaros en este lugar 
santo.

Saludo hoy a vuestro 
amantísimo Corazón, y 
es mi intención saludarlo 
por tres fines: el primero, para 
daros gracias por tan insigne don; 
el segundo, para reparar las injurias que 
habéis recibido de todos vuestros enemi-
gos en este Sacramento, y el tercero, para 
adoraros desde aquí en esta visita, en to-
dos los lugares de la tierra donde estáis 
sacramentado con menos culto y más 
abandono.

Jesús mío, os amo con todo mi corazón. 
Me arrepiento de haber ofendido tantas 
veces en mi vida pasada a vuestra bondad 
infinita. Propongo mediante vuestra gra-
cia no ofenderos más adelante; y ahora, 
miserable como soy, me consagro entera-

mente a Vos, renuncio a mi voluntad, 
a mis afectos, a mis deseos, a 

todo lo que me pertenece, y 
os hago de ello donación. 

En adelante haced de 
mí y de todas mis co-

sas cuanto os plazca. 

No os pido ni quiero 
otra cosa que vues-
tro santo amor, la 
perseverancia final 
y el perfecto cumpli-

miento de vuestra vo-
luntad. Os recomiendo 

las almas del Purgato-
rio, y en particular las 

más devotas del Santísimo 
Sacramento y de María Santí-

sima. Os recomiendo también todos 
los pobres pecadores. Por fin, oh Salvador 
amantísimo, uno todos mis afectos a los 
de vuestro amantísimo Corazón, y así 
unidos los ofrezco a vuestro eterno Padre, 
pidiéndole en vuestro nombre se digne 
aceptarlos, y oiga mis súplicas por amor 
vuestro.

Oración
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Jesús fuente de todo bien

He aquí la fuente de todo bien, Jesús en 
el Santísimo Sacramento, el cual nos dice: 
Quien tenga sed, venga a mí. ¡Oh, cuán 
abundante raudal de gracias han sacado 
siempre los Santos de esta fuente del San-
tísimo Sacramento, donde, como predijo 
el Profeta, dispensa Jesús todos los mé-
ritos de su Pasión!: ¡Sacaréis agua de las 
fuentes del Salvador!

La condesa de Feria, aquella ilustre dis-
cípula del B. Padre Maestro Ávila, que 
se hizo religiosa de Santa Clara, y fue 
llamada, por sus frecuentes y largas Vi-
sitas a Jesús Sacramentado, la esposa del 
Santísimo Sacramento, habiéndosele pre-
guntado qué hacía en tantas horas como 
pasaba ante el Adorable misterio del Al-
tar, respondió: «Allí estaría yo por toda 
la eternidad».

Pues qué, ¿no está allí la esencia misma 
de Dios, que será eterno sustento de los 
bienaventurados? ¡Ah, Dios mío! Pregun-
tan, ¿qué se hace en presencia de Jesús Sa-
cramentado? ¿Y qué clase de bien deja de 
hacerse? Se ama, se alaba, se agradece, se 
pide… Y ¿qué hace un pobre en presencia 
de un rico?; ¿qué hace un enfermo ante el 
médico?; ¿qué hace un sediento a la vista 
de una fuente cristalina?; ¿qué hace un 
hambriento, en fin, ante un espléndido 
banquete?

¡Oh, Jesús mío amabilísimo, dulcísimo 
y amantísimo, vida, esperanza, tesoro 
y único amor de mi alma! ¡Cuánto os 
costó el quedaros con nosotros en este 
Sacramento!… Preciso es que murieseis 
para quedar después sacramentado en 
nuestros altares. Y luego, ¡cuántas inju-

rias no habéis tenido que sufrir en este 
Sacramento, para auxiliarnos con vues-
tra presencia! Mas todo lo ha superado 
vuestro amor y el deseo que tenéis de ser 
amado de nosotros.

Venid, pues, Señor, venid; entrad dentro 
de mi corazón, y cerrad después la puer-
ta para siempre, a fin de que no vuelva a 
entrar en él ninguna criatura que quiera 
robarme parte de aquel amor que se os 
debe y que yo consagro enteramente a 
Vos. Reinad en mí Vos solo, amado Re-
dentor mío; tomad sólo Vos posesión de 
todo mi ser.

Si alguna vez no os obedezco perfecta-
mente, castigadme con rigor, para que 
en adelante sea más diligente en com-
placeros como Vos queréis. Haced que 
nada desee, ni busque otro deleite que 
agradaros a Vos, visitaros con frecuencia 
en vuestros altares, conversar con Vos y 
recibiros en la Santa Comunión. Busque 
quien quisiere otros bienes, que yo no 
quiero ni deseo otra cosa que el tesoro 
de vuestro amor. Este solamente quiero 
pediros al pie del altar. Haced que me ol-
vide de mí para acordarme únicamente 
de vuestra bondad. Serafines bienaventu-
rados, no os envidio vuestra gloria, sino 
el amor que tenéis a vuestro Dios y Dios 
mío. Enseñadme, pues, lo que he de hacer 
para amarle y darle gusto.

Jaculatoria. ¡Oh, Jesús mío, sólo a Vos 
quiero amar, sólo a Vos quiero agradar! n

San Alfonso María de Ligorio
Obispo y Doctor de la Iglesia

Visitas al Santísimo
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«La Verdad no se negocia,
Recuerda San Juan Bautista 

a los cristianos de hoy»
Queridos hermanos y hermanas: en este 
último miércoles del mes de agosto, se re-
cuerda la memoria litúrgica del martirio de 
san Juan Bautista, el precursor de Jesús. En 
el Calendario Romano, es el único Santo 
del que se celebra tanto su nacimiento, el 
24 de junio, como su muerte, por medio 
del martirio. La de hoy, por lo tanto, es una 
memoria que se remonta a la dedicación de 
una cripta de Sebaste, en Samaria, donde, 
ya a mediados del IV siglo, se veneraba su 
cabeza. El culto se extendió luego en Jeru-
salén, en las Iglesias de Oriente y en Roma, 
con el título de Degollación de san Juan 
Bautista. En el Martirologio Romano, se 
menciona un segundo hallazgo de la pre-
ciosa reliquia, transportada, para la oca-
sión, a la iglesia de S. Silvestre en Campo 
Marzio, de Roma.

Estas pequeñas referencias históricas nos 
ayudan a comprender cuán antigua y pro-
funda es la veneración de san Juan Bautis-
ta. En los Evangelios se destaca muy bien 
su papel, con relación a Jesús. En parti-
cular, san Lucas narra su nacimiento, su 
vida en el desierto y su predicación. Y san 
Marcos nos habla de su dramática muer-
te, en el Evangelio de hoy. Juan el Bautista 
comienza su predicación en la época del 
emperador Tiberio, en el 27-28 d. C. Y la 
clara invitación que dirige a las personas 
que acudían a escucharlo, es la de prepa-
rar el camino para acoger al Señor, alla-
nando los senderos y nivelando los cami-

nos desparejos de la propia vida, a través 
de una conversión radical de corazón (cfr. 
Lc 3, 4).

Pero el Bautista no se limita a predicar la 
penitencia, sino que, reconociendo a Jesús 
como «Cordero de Dios», que vino para qui-
tar el pecado del mundo (Jn 1, 29), tiene la 
profunda humildad de indicar a Jesús como 
verdadero Enviado de Dios, haciéndose a 
un lado, para que Él pueda crecer, ser escu-
chado y seguido. Como último acto, el Bau-
tista testimonia con su sangre su fidelidad a 
los mandamientos de Dios, sin desmayar o 
dar marcha atrás, cumpliendo hasta el fon-
do su misión. San Beda, monje del siglo IX, 
en sus homilías, dice así: “Por [Cristo] dio 
su vida, a pesar de que no recibió la orden de 
renegar a Jesucristo, sino sólo la de callar la 
verdad. Y puesto que no calló la verdad, mu-
rió por Cristo, que es la verdad.” (Hom. 23: 
CCL 122, 354). Precisamente, por amor a la 
verdad, no pactó y no tuvo miedo de dirigir 
palabras fuertes a los que habían perdido el 
camino de Dios.

Ahora veamos a esta gran figura, su fortale-
za en la pasión, su resistencia contra los po-
derosos. Nos preguntamos ¿de dónde nace 
esta vida tan recta, tan coherente, gastada de 
forma tan plena por Dios y para preparar el 
camino a Jesús? La respuesta es simple: de su 
relación con Dios, de la oración, que es el hilo 
conductor de toda su existencia. Juan es el 
don divino que sus padres, Zacarías e Isabel 
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habían invocado durante mucho tiempo (cfr. 
Lc 1, 13), un gran don, humanamente ines-
perado, porque ambos eran de edad avan-
zada e Isabel era estéril (cfr. Lc 1, 7), pero es 
nada imposible para Dios (cfr. Lc 1, 36).

El anuncio de este nacimiento se produce 
precisamente en el lugar de la oración, en el 
templo de Jerusalén, es más sucede cuando 
a Zacarías le toca el gran privilegio de en-
trar en el lugar más sagrado del templo para 
hacer la ofrenda del incienso al Señor (cfr. 
Lc 1, 8-20). También el nacimiento del Bau-
tista está marcado por la oración: el canto 
de alegría, de alabanza y de agradecimiento 
que Zacarías eleva al Señor y que rezamos 
todas las mañanas en los Laudes, el «Bene-
dictus», exalta la acción de Dios en la his-
toria e indica proféticamente la misión del 
hijo Juan: preceder al Hijo de Dios hecho 
carne para prepararle los caminos (cfr. Lc 
1, 67-79). Toda la existencia del Precursor 
de Jesús está alimentada por la relación con 
Dios, en particular, el período transcurrido 
en regiones desiertas (cfr. Lc 1, 80), regiones 
desiertas que son lugar de la tentación, pero 
también lugar en el que el hombre siente su 
propia pobreza porque está privado de los 
apoyos y las seguridades materiales, y com-
prende que el único punto de referencia só-
lido es Dios mismo. Pero Juan Bautista no es 
sólo hombre de oración, de contacto perma-
nente con Dios, sino también una guía hacia 
esta relación con Dios. El Evangelista Lucas 
refiriendo la oración que Jesús enseña a los 
discípulos, el «Padrenuestro», anota que la 
petición es formulada con estas palabras: 
«Señor enséñanos a orar, como enseñó Juan 
a sus discípulos» (cfr. Lc 11, 1).

Queridos hermanos y hermanas, celebrar 
el martirio de san Juan Bautista nos recuer-
da también a nosotros, cristianos de nues-
tro tiempo, que no se puede descender a 
negociar con el amor a Cristo, a su Palabra, 

a la Verdad. La Verdad es verdad y no hay 
componendas. La vida cristiana exige, por 
decirlo de alguna manera, el «martirio» de 
la fidelidad cotidiana al Evangelio, es decir, 
el valor de dejar que Cristo crezca en noso-
tros y sea Él quien oriente nuestro pensa-
miento y nuestras acciones. Pero esto sólo 
puede suceder en nuestra vida si la relación 
con Dios es sólida. La oración no es tiempo 
perdido, no es robar espacio a las activida-
des, incluso a las apostólicas, sino que es 
exactamente lo contrario: sólo si somos ca-
paces de una vida de oración fiel, constante 
y confiada, será el mismo Dios quien nos 
dará la capacidad y la fuerza para vivir de 
modo feliz y sereno, para superar las difi-
cultades y testimoniarlo con valor. Que san 
Juan Bautista interceda por nosotros, a fin 
de que sepamos conservar siempre la pri-
macía de Dios en nuestra vida.� n

Benedicto XVI
Catequesis

Castel Gandolfo 29.08.2012
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DÍA 6 DE AGOSTO:
FIESTA  
DE LA TRANSFIGURACIÓN  
DEL SEÑOR

Queridos hermanos y hermanas, ¡bue-
nos días!

En este día, la liturgia celebra la fiesta 
de la Transfiguración del Señor. La pá-
gina evangélica de hoy cuenta que los 
apóstoles Pedro, Santiago y Juan fue-
ron testigos de este suceso extraordina-
rio. Jesús les tomó consigo «y los lleva 
aparte, a un monte alto» (Mateo 17, 1) 
y, mientras rezaba, su rostro cambió de 
aspecto, brillando como el sol, y sus ro-
pas se convirtieron en cándidas como 
la luz. Aparecieron entonces Moisés 
y Elías, y empezaron a hablar con Él. 
En ese momento, Pedro dijo a Jesús: 
«Señor, bueno es que estemos aquí. Si 
quieres, haré aquí tres tiendas, una para 
ti, otra para Moisés, y otra para Elías» 
(v. 4). Todavía estaba hablando, cuando 
una nube luminosa los cubrió.

El evento de la Transfiguración del Se-
ñor nos ofrece un mensaje de esperanza 
—así seremos nosotros, con Él—: nos 
invita a encontrar a Jesús, para estar al 
servicio de los hermanos.

La ascensión de los discípulos al monte 
Tabor nos induce a reflexionar sobre la 
importancia de separarse de las cosas 
mundanas, para cumplir un camino 
hacia lo alto y contemplar a Jesús. Se 
trata de ponernos a la escucha atenta 
y orante del Cristo, el Hijo amado del 
Padre, buscando momentos de oración 
que permiten la acogida dócil y alegre 
de la Palabra de Dios. En esta ascen-
sión espiritual, en esta separación de 
las cosas mundanas, estamos llama-
dos a redescubrir el silencio pacifica-
dor y regenerador de la meditación del 
Evangelio, de la lectura de la Biblia, que 
conduce hacia una meta rica de belle-
za, de esplendor y de alegría. Y cuando 
nosotros nos ponemos así, con la Biblia 
en la mano, en silencio, comenzamos a 
escuchar esta belleza interior, esta ale-
gría que genera la Palabra de Dios en 
nosotros. En esta perspectiva, el tiempo 
estivo es momento providencial para 
acrecentar nuestro esfuerzo de búsque-
da y de encuentro con el Señor. En este 
periodo, los estudiantes están libres de 
compromisos escolares y muchas fami-
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lias se van de vacaciones; es importante 
que en el periodo de descanso y des-
conexión de las ocupaciones cotidia-
nas, se puedan restaurar las fuerzas del 
cuerpo y del espíritu, profundizando el 
camino espiritual.

Al finalizar la experiencia maravillo-
sa de la Transfiguración, los discípulos 
bajaron del monte (cf. v. 9) con ojos y 
corazón transfigurados por el encuen-
tro con el Señor. Es el recorrido que 
podemos hacer también nosotros. El 
redescubrimiento cada vez más vivo 
de Jesús no es fin en sí mismo, pero 
nos lleva a «bajar del monte», cargados 
con la fuerza del Espíritu divino, para 

decidir nuevos pasos de conversión y 
para testimoniar constantemente la 
caridad, como ley de vida cotidiana. 
Transformados por la presencia de 
Cristo y del ardor de su palabra, se-
remos signo concreto del amor vivi-
ficante de Dios para todos nuestros 
hermanos, especialmente para quien 
sufre, para los que se encuentran en 
soledad y abandono, para los enfer-
mos y para la multitud de hombres y 
de mujeres que, en distintas partes del 
mundo, son humillados por la injusti-
cia, la prepotencia y la violencia. En la 
Transfiguración se oye la voz del Pa-
dre celeste que dice: «Este es mi hijo 
amado, ¡escuchadle!» (v. 5). Miremos 
a María, la Virgen de la escucha, siem-
pre preparada a acoger y custodiar en 
el corazón cada palabra del Hijo di-
vino (cf. Lucas 1, 51). Quiera nuestra 
Madre y Madre de Dios ayudarnos a 
entrar en sintonía con la Palabra de 
Dios, para que Cristo se convierta en 
luz y guía de toda nuestra vida. A Ella 
encomendamos las vacaciones de to-
dos, para que sean serenas y provecho-
sas, pero sobre todo el verano de los 
que no pueden tener vacaciones por-
que se lo impide la edad, por motivos 
de salud o de trabajo, las limitaciones 
económicas u otros problemas, para 
que aun así sea un tiempo de disten-
sión, animado por las amistades y mo-
mentos felices.� n

Papa Francisco
Ángelus 6 de agosto 2017
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El colegio episcopal y su cabeza, el Papa

880

Cristo, al instituir a los Doce, "formó una especie de colegio o grupo estable y eligiendo de 
entre ellos a Pedro lo puso al frente de él" (LG 19). "Así como, por disposición del Señor, 
san Pedro y los demás apóstoles forman un único Colegio apostólico, por análogas razones 
están unidos entre sí el Romano Pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos, sucesores de los 
Apóstoles"(LG 22; cf. CIC, can 330).� n

881

El Señor hizo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, y solamente de él, la piedra de su 
Iglesia. Le entregó las llaves de ella (cf. Mt 16, 18-19); lo instituyó pastor de todo el rebaño (cf. 
Jn 21, 15-17). "Consta que también el colegio de los apóstoles, unido a su cabeza, recibió la 
función de atar y desatar dada a Pedro" (LG 22). Este oficio pastoral de Pedro y de los demás 
Apóstoles pertenece a los cimientos de la Iglesia. Se continúa por los obispos bajo el primado 
del Papa.� n

882

El Sumo Pontífice, obispo de Roma y sucesor de san Pedro, "es el principio y fundamento 
perpetuo y visible de unidad, tanto de los obispos como de la muchedumbre de los fieles "(LG 
23). "El Pontífice Romano, en efecto, tiene en la Iglesia, en virtud de su función de Vicario de 
Cristo y Pastor de toda la Iglesia, la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer 
siempre con entera libertad" (LG 22; cf. CD 2. 9).� n

883

"El colegio o cuerpo episcopal no tiene ninguna autoridad si no se le considera junto con el 
Romano Pontífice [...] como Cabeza del mismo". Como tal, este colegio es "también sujeto 
de la potestad suprema y plena sobre toda la Iglesia" que "no se puede ejercer a no ser con el 
consentimiento del Romano Pontífice" (LG 22; cf. CIC, can. 336).� n

884
La potestad del colegio de los Obispos sobre toda la Iglesia se ejerce de modo solemne en el 
Concilio Ecuménico "(CIC can 337, 1). "No existe Concilio Ecuménico si el sucesor de Pedro 
no lo ha aprobado o al menos aceptado como tal" (LG 22).� n

885
"Este colegio, en cuanto compuesto de muchos, expresa la diversidad y la universalidad del 
Pueblo de Dios; en cuanto reunido bajo una única cabeza, expresa la unidad del rebaño de 
Dios" (LG 22).� n

886

"Cada uno de los obispos, por su parte, es el principio y fundamento visible de unidad en sus 
Iglesias particulares" (LG 23). Como tales ejercen "su gobierno pastoral sobre la porción del 
Pueblo de Dios que le ha sido confiada" (LG 23), asistidos por los presbíteros y los diáconos. 
Pero, como miembros del colegio episcopal, cada uno de ellos participa de la solicitud por 
todas las Iglesias (cf. CD 3), que ejercen primeramente "dirigiendo bien su propia Iglesia, como 
porción de la Iglesia universal", contribuyen eficazmente "al Bien de todo el Cuerpo místico 
que es también el Cuerpo de las Iglesias" (LG 23). Esta solicitud se extenderá particularmente 
a los pobres (cf. Ga 2, 10), a los perseguidos por la fe y a los misioneros que trabajan por toda 
la tierra.� n

887

Las Iglesias particulares vecinas y de cultura homogénea forman provincias eclesiásticas o 
conjuntos más vastos llamados patriarcados o regiones (cf. Canon de los Apóstoles 34). Los 
obispos de estos territorios pueden reunirse en sínodos o concilios provinciales. "De igual 
manera, hoy día, las Conferencias Episcopales pueden prestar una ayuda múltiple y fecunda 
para que el afecto colegial se traduzca concretamente en la práctica" (LG 23).� n

Los fieles de cristo: jerarquía, laicos,  
vida consagrada
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Jesús en el Sagrario

¡Qué bien se está contigo, Señor, junto al Sagrario!
¡Qué bien se está contigo! ¿Porque no vendré más?
Desde hace ya muchos años vengo a verte a diario,
y aquí te encuentro siempre, amante solitario.
Solo, pobre, escondido, pensando en mi quizás,
Tu no me dices nada ni yo te digo nada,
si ya lo sabes todo, ¿qué te voy a decir?.
Sabes todas mis penas, todas mis alegrías,
sabes que vengo a verte con las manos vacías,
y que no tengo nada que te pueda servir.

Siempre que vengo a verte, siempre te encuentro solo,
¿será que nadie sabe, Señor, que estás aquí?
¡No sé! Pero se en cambio, que aunque nadie te amara
ni te lo agradeciera aquí estarás siempre 
esperándome a mí.
¿Porque no vendré más? ¡Que ciego estoy, que ciego!
Si sé por experiencia que cuando a Ti me llego
siempre vuelvo cambiado, siempre salgo mejor.
¿Adónde voy, Dios mío cuando a mi Dios no vengo?
Si Tu me esperas siempre si a Ti siempre te tengo
si jamás me has cerrado las puertas de tu amor.
Por otros se recorren a pie largos caminos,
acuden de muy lejos cansados peregrinos,
pagan grandes sumas que no han de recobrar.

Por Ti nadie pregunta, de Ti nadie hace caso, aquí,
si alguno entra, solo es como de paso.
Aquí eres Tu quien paga si alguno quiere entrar.
¿Porque no vendré más, si sé que aquí a tu lado
puedo encontrar, Dios mío, lo que tanto he buscado?
Mi luz, mi fortaleza, mi paz, mi único bien,
si jamás he venido que no te haya encontrado.
Si jamás he sufrido, si jamás he llorado, Señor,
sin que conmigo llorases Tu también.

¿Porque no vendré más, Jesucristo bendito?
Si Tu lo estas deseando, si yo lo necesito,
si se que no se nada cuando no vengo aquí.
Si aquí me enseñarías la ciencia de los Santos,
esa ciencia bendita que aquí aprendieron tantos
que fueron tus amigos y gozan ya de Ti.

¿Porque no vendré más, si sé, yo 
con certeza,
que Tu eres el modelo que mi alma 
necesita,
que nada se hace duro mirándote a 
Ti aquí?
El Sagrario es la celda donde estas 
encerrado.
¡Qué pobre, que obediente, que 
manso, que callado!
Que solo, que escondido, ¿porque 
no vendré más, oh, Bondad infinita?
¡Riqueza inestimable que nada 
necesita!.
¡Y que te has humillado a mendigar 
mi amor!
¡Ábreme ya esa puerta, sea ya esa 
mi vida,
olvidada de todos, de todos 
escondida!
¡Qué bien se está contigo! ¡Qué 
bien se está, Señor!
Amén.� n
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En la escuela de María,
mujer «eucarística»

53. � Si queremos descubrir en toda su 
riqueza la relación íntima que une 
Iglesia y Eucaristía, no podemos 
olvidar a María, Madre y modelo 
de la Iglesia. En la Carta apostólica 
Rosarium Virginis Mariae, 
presentando a la Santísima Virgen 
como Maestra en la contemplación 
del rostro de Cristo, he incluido 
entre los misterios de la luz también 
la institución de la Eucaristía.
(102) Efectivamente, María puede 
guiarnos hacia este Santísimo 
Sacramento porque tiene una 
relación profunda con él.
A primera vista, el Evangelio no 
habla de este tema. En el relato de 
la institución, la tarde del Jueves 
Santo, no se menciona a María. Se 
sabe, sin embargo, que estaba junto 
con los Apóstoles, «concordes en la 
oración» (cf. Hch 1, 14), en la primera 
comunidad reunida después de la 
Ascensión en espera de Pentecostés. 
Esta presencia suya no pudo faltar 
ciertamente en las celebraciones 
eucarísticas de los fieles de la 
primera generación cristiana, 
asiduos «en la fracción del pan» (Hch 
2, 42).
Pero, más allá de su participación en 
el Banquete eucarístico, la relación 

de María con la Eucaristía se puede 
delinear indirectamente a partir de 
su actitud interior. María es mujer 
«eucarística» con toda su vida. La 
Iglesia, tomando a María como 
modelo, ha de imitarla también en su 
relación con este santísimo Misterio.

54. � Mysterium fidei! Puesto que la 
Eucaristía es misterio de fe, que 
supera de tal manera nuestro 
entendimiento que nos obliga al 
más puro abandono a la palabra de 
Dios, nadie como María puede ser 
apoyo y guía en una actitud como 
ésta. Repetir el gesto de Cristo en 
la Última Cena, en cumplimiento 
de su mandato: «¡Haced esto en 
conmemoración mía!», se convierte 
al mismo tiempo en aceptación de la 
invitación de María a obedecerle sin 
titubeos: «Haced lo que él os diga» 
(Jn 2, 5). Con la solicitud materna 
que muestra en las bodas de Caná, 
María parece decirnos: «no dudéis, 
fiaros de la Palabra de mi Hijo. Él, 
que fue capaz de transformar el agua 
en vino, es igualmente capaz de 
hacer del pan y del vino su cuerpo y 
su sangre, entregando a los creyentes 
en este misterio la memoria viva de 
su Pascua, para hacerse así “pan de 
vida”».� n
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TURNO AGOSTO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 10 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 2 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 16 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
6 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 2 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:30
11 30 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
13 3 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00
14 30 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30
15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 23 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 2 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 10 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 2 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30
24 2 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
25 31 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 21:00
28 2 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00
31 2 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00
32 29 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 1 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30
35 30 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 17 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 21:00
38 23 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00
39 2 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 9 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00
41 9 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
42 2 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30
43 2 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 16 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 2 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00
47 9 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 9 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 16 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 9 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
51 10 Sacramentinos Alcalde Sáinz de Baranda 3 915 733 204 21:00
52 1 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00
53 2 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00
55 30 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 15 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 3 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 2 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 3 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 14 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 9 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 16 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 9 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 17 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
67 30 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00
69 16 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00
70 15 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:30
71 16 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Agosto 2019
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Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN AGOSTO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 3 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 9 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 23 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 8 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Pozuelo de Alarcón T II B 15 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Santa Cristína T I y II 10 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970
Ciudad Lineal 17 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento T I y II 23 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 10 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404
Vallecas 23 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00
Alcobendas T I 2 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Alcobendas T II 17 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30
Mingorrubio 8 San Juan Bautista Regimiento 913 760 898 21:00
Pinar del Rey 16 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Ciudad de los Ángeles 24 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30
Las Rozas T I 9 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 16 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 2 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Peñagrande 16 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial 17 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30
Majadahonda 2 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30
Tres Cantos 17 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata 16 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30
La Moraleja 30 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 16 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 2 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00

Turnos en preparación

Secc. Madrid (T-76) 9 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00
Secc. Madrid (T-79) 9 Nuestra Señora de la Paz Valderribas 57 915 012 328 21:00
Secc. Madrid 16 San Eloy Plaza Doctor Barraquer 1 917 389 740 21:00
Secc. Tetuán de las Victorias 9 San Eduardo y San Atanasio General Margallo 6 915 702 700 21:00

TURNO AGOSTO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

72 2 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 2 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 9 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00
75 16 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
77 2 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
78 16 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30

VETERANOS 31 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:00
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Mes de septiembre de 2019

Día 5 Secc. de Madrid Turno 78 Epifanía del Señor
Día 12 Secc. de Madrid Turno 2 Stmo. Cristo de la Victoria
Día 19 Secc. de Madrid Turno 3 La Concepción
Día 26 Secc. de Pozuelo de 

Alarcón
Turnos I y II Asunción de Ntra. Señora y Cristo 

Rey
Lunes, días: 2, 9, 16, 23 y 30

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º

Todos los lunes: �EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y 
ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas

Todos los jueves:  �SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 19:30 horas

Rezo del Manual para el mes de agosto 2019

Esquema del Domingo I del día 1 al 2 y del 24 al 30 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 6 al 9 y día 31 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 10 al 16 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 17 al 23 pág. 171

Las antífonas corresponden al Tiempo Ordinario.

Mes de agosto de 2019

Día 1 Manuel Arroyo, Manuel García y Pilar Rojas-Marcos
Día 8 Manuel García y Raquel Carazo
Día 22 Pilar Rojas-Marcos y Fidel Rubio
Día 29 Juan Antonio Díaz Sosa y Fidel Rubio
Lunes, días: 5, 12, 19 y 26
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15 de agosto de 2019
Solemnidad de la Asunción  

de María

Albricias, Señora,
reina soberana,

que ha llegado el logro
de vuestra esperanza.

Albricias, que tienen
término las ansias

que os causa la ausencia
del Hijo que os ama.

Albricias, que al cielo
para siempre os llama
el que en cielo y tierra

os llenó de gracia.

¡Dichosa la muerte
que tal vida os causa!

¡Dichosa la suerte
final de quien ama!

¡Oh quién os siguiera
con veloces alas!

¡Quién entre tus manos
la gloria alcanzara!

Para que seamos
dignos de tu casa,

hágase en nosotros
también su palabra. Amén.


